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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
T R I M E S T R E

Penlnsala ............................................... i ..........  1 ,50  peseta#.
Ultramar............................................................... S ,75 —
Extranjero............................................................  5  —

NO SE DEVUELVEN LOS ÓflIGiNALES

M a d rid  S 4  d e  F e b r e r o  d e 18& S.

TODA LA CORRESPOUDENCIA A L  DIRECTOR.— A p artado eo  C e m ,  n k .  1 4 7 .
OFICINAS: CALLE DE SANTA LUCIA, lO; MA DRID

CONDICIONES DE SUSCRIPCIÓN
l.>  El tiempo minlmo de ssseripeldnsenl «n  
a.* Las suserlpelone# se cobrarán por tof mestree adeUnta- 

dos, cualquiera qne s « i  el tiempo iwrqun se h ^ an  Io« h)io<io's 
3.* L m  susoripeíoaes. se contarán desde rf principio deí 

mea en que se reciba el aviso. ^
4 »  /m porí»n«*<7»«. Lasustripctón se-otithroará inde-

llnidaniente en tanto no se reciba a ri» i en CooTrario.
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Algo es algoI

L)e unpéligro cierto t¡e ha vieto nmeñazada la Guar­
dia civil, cuyas consecuencias las hubiera sentido 
y experimentádo el país en primer término.

O estamos engañados, ó no es para nosotros du- 
ddso que por el Ministerio de la Guerra ha estado á 
punto de disponerse la suspensión absoluta, por lo 
qué resta del presente ejercicio, en proveer las va* 
cantes de tropa ocurridas en el Instituto para com­
pensar ignoramos qué d^ciia, hallados en el presu­
puesto del expresado Ministerio, por lo relativo al 
personal de la Guardia civil.

Que á beneficio de la medida, cuya pertinacia y 
«quidad será fo d o 'ló  justa qué quiera, el ínsti- 
tituto, lejos de oblener -el aumento de contii'gente 
<iue las clases productoras y de la Naqiói\
demandan de continuo hubiera hallado' una dismi­
nución real y positiva de hombres para el servicio, 
CD}’as consecuencias y alcance harto fáciles son de 
prever. . . . .

Si nuestros informes son exactos-, y la disminu­
ción del contingente pudiera parecer inevitable, no. 
llevarán á mal los señores Ministros de la Guerra y 
Gobernación les dirijamos expresivos ruegos, para 
evitar un mal que ellos fueron primeros.,en recon<x- 
cer desde que en el Congreso declararon lealment^ 
la necesidad imperiosa de aumentar átddo trance el 
contingente actual de la B.enemérita, Y  ya en este 
orden de consideraciones, los 8res. Lópea Domín­
guez y Capdepón tendrán que convenir con nosotros 
que, en país como 'éste, donde los cálculos finan­
cieros de sus ‘Ministros de Hacienda se hacen tan 
escrupulosamente que ño existe ejercicio en que 
el Parlainento se vea libre de votar cuantiosos cré­
ditos supletorios para necesidades de otra manera 
desatendidas, lo de menos sería formalizar y con­
vertir en ley alguno de éstos, dirigido á mantener el 
contingente actual de.la Guardia civil que, si resulta 
insuficiente en sí, nó hay qne esforzarse ?n decir lo 
qne ocurría imposibilitado el.Instituto de cubrir sus 
bajas y en la obligación de amortizarlas.

El hecho encierra tal gravedad, que con lo anun­
ciado se produce en nosotros la grata esperanza de 
que no se insistirá en renovarlo contra la opinión 
pública. De otra manera, la protesta unánime del 
país no se haría esperar; y como después de todo lo 
•que.pretende ahorrarse no merece más calificativo 
que el de insignificancia, entendemos resultaría te- 
xtieridad inexcusable é inaudita el insistir en la me­
dida de la amortización.

Por lo prónto nos' felicitamos mucho de que los 
augurios hayan fracasado.

Por aquéllo de que «algo es algo».

I<o que diée
De El Liberal:
«L ach a  san^srlenlá.—Be.ziéres 19 (3 tarde).— _ 

Un gendarme perseguía én uii bosque inmediato á la 
población á un cazádor furtivo.,

sVolvióse éste de pronto, precipitóse sobre él gen-  ̂
darme, y  arrebatánÓóle el sable, 'se lo hundiórepeti- 
das veces en el cuerpo. . .

>E1 gendarme, casi moribundo, tuvo valor sufi­
ciente para matar al cazador á tiros de revólver.» .

Si el hecho hubiera ocurrido en España, el caza 
dor se habría ido tan fresco, después de .consumar 
BU hazaña.,.; porque aquí, dónde tanto se piensa e n  
lo superfluo, nadie se ocupa de lo necesario. ,

¿Quién puede suponer que la Guardia civil care­
ce de revólver para casos como el referido y doloroso 
ó inolvidabíé de la provincia de Jaén? .

En la Comisión de.Presupuestos de la Cámaj’a po­
pular se ha puesto sobre el tapete la cuestión de ŝ  
los gastos de la Guardia civil han de pasar á Gober­
nación, como estuvieron antes, ó deben continuar 
incluidos en el presupuesto del ministerio.de la 
Guerra.

Claro está que. dándoleá esos créditos la Inversión 
debida, tanto monta que se reciban, con upa mano 
que con otra, pues al fin y al cabo el Estado es el 
que paga, y del Tesoro público se satisfacen todas 
las atenciones. Pero siendo el ministerio delaGober- 
nación el qutí' entiende en eb,§ervjcio ^spepial del 
Instituto,-yeatieñeiendo los alquileres de las casas- 
cuarteles, y los pluses-que los indlvidaoadevengan, 
parece pi;opio que. ese departamento tenga á su caa-go 
todo lo concerniente á administración,, quedándose 
el ministerio de la Guerra con la parte de organiza­
ción militar.

No queremos que se reste ni un ápice la legítima 
dependencia que del ministro de la Guerra tiene la 
Guardia civil; pero entendemos queja cantidad acre­
ditada para sus atenciones debe figurar en el, presu­
puesto de Gobernación, por las r.azones expuestas, y 
otras bien atendibles, que ya.expondremos.

Nos congratulábamos de que el señor alcalde de 
Madrid hubiera decidido llevar el Carnaval al Retiro, 
pues pensábamos que tal vez con esa medida y la 
creación de la fuerza municipal montada, el 14.® 
Tercio no tendría que hacer el desairado papel de 
todos los años.

Los municipales dé á Caballo están aún en estado 
embrionario, y la limitación del espacio y tie la en­
trada en el Retiro no excluirán, según dicen, la 
asistencia de la Benemérita; al contrario, irán fuer­
zas de infantería para prestar servicio con la caba­

llería, que ha sido la única que en otros años se ha 
encargado de mantener el orden. - t

IVélanos Diosi..;. > ' *
• •

En este mes se han cursado á Guerra cuatro pro­
puestas de fargentos de infantería, 'solícítaudó su 
retiro, siendo probable qü6 asciendan á esteempleo, 
en el próximo mes, tres cabos de la propia arma,

* . ..* *
A última hora recibimos ÍJÍ Reducío, que publica 

un articulo combatiendo la prohibición del pasea do 
Tos casados á Cuba^^a.no ajenos inc^rocedente del 
ca6am.ieii|i& efe Ios''qua prestan sus'servicios en aque­
llos Tercios

Alúdenos el colega, y'ysí sabe que estames de 
'á'cuerdo en esos dos puntos de vitalísima impor­
tancia.

Las Tazones que aduce eh confirihación ds cuanto 
hemos defendido, no son para recogidas en un suel­
to hecho á vuela-pluma. ‘

La razón*tiene macha fuerzaj y la justicia/tarde ó 
tempranQf.-'se abre camino. • -> ■ '

¡I..-
•  *

El diputado á Cortes señor García Molinas recor . 
,dó al Ministro de Ultramar, en la sesión del día 21, 
que ya han pasado dos mefes desde que el señor Abar- 
zuza prometió pedir un crédito para el abono de los 
haberes'de la Guardia civil en Puerto Rico.

Pero lo que dirá el' Ministro: «Sí que le di palabra , 
á su señoría; pero no se la di'redonda.»

Lo de siempre:' lá Benemérita, desatendl^da.
Qu.e no se vuelvan á pasar otro par de mesecitos.
Y que no tenga que levantarse otra vez el seño^ 

García Molinas á recordar al Ministro un cumpli­
miento que no debía necesitar de ajenas excita-. 
clones.

Sentimos; y*múcho, no pódef* publicar los comuni­
cados que á'diatio hasta nosotros'llegan de personas 
respetabilísimas, dándonos detalles del comporta­
miento notable dé la Benemérita en Ibs in’Bnitos ser - 
vicios que sus individaos prestan. De 'publicarlos,' 
necesitaríamos las columrfas todas de nuestro perió- 
tüeo, y habríamos de ^stérgar ó relegar para siem­
pre al olvido otros asiintos, también de suma'■ mpori 
tanda para el- Guér,io. > • •

Precisados, pues, por el espació d© que dispone­
mos, han de dispensarnos los ilustrados comunican­
tes que no publiquemos sus* trabajos, y han de 
dispensa'Uios tambiéri Ibs interesados/ ai no damos 
todas las líneas que sé merecen los servicios' impor- 
tanlísimoB por ellos prestados, y que en los comuni­
cados se comentan. Apuntado esto, indicáremos los 
comunicados recibidos. ' ‘ '

El juez municipal de la villa de Moñtejícar'nos 
manifiesta el notable cjmportamienío que observa 
la fuerza del Cuerpo allí establecida, y muy párticu-

lavmente'su comand.-inte de puesto, cab-®» D. José 
Orantes Caballeros, que con su constante trabajo ha 
limpiado de gente de mal vivir toda aquella comar ­
ca. El-último servirlo prestado por la fueráa del 
puesto déMontejícae-consiste en la captura dé' cúa- 
tro baudidos, autores de robos, asesinatos y otras 
fechorías.

—Varios vecinos de Rojales, en extenso escrito, 
nos hacen todo género de elogios del sargento don 
Enrique Carpió, y  fuerza del' puesto de Torrevirja, 
con motivo de las inundaciones ocasionadas por loa 
temporales reinantes.

D. Juan Domingo Tarifa nos manifiesta que los 
vecinos- todos <le Baena están rebonocidísimos al te*' 
niente del Instituto D. Jo"é Hidalgo, por los ímpor*' 
tantea servicios <jUé viene prestando desde qué se 
hizo cargo de aquella línea. . t -

— D. Antonio Carrilló nos da cuenta de un servi­
cio de'importancia prestado por los guardias Salva­
dor Eernández- García y Antonio Fernándezr Car- 
bacho

—D. Andrés Soler, alcalde de San Fulgencio (A li. 
cante) también se.dtrige á nosotros participándonos 
el notable comportamiento del sargento Carpió-y 
fuerza ásüs órdenes én los sucesos que indicamos 
anterioamente. . '

—D. José Sánchez nos comunica desde Lubián 
(Zamora) que el cabo de este puesto, Estanislao 
Méndez, en unión de los gnardiaa Serafín Rodríguez, 
Antonio Esenredo y Francisco Delgado, ha capturado 
á Antonio Pérez, criminal muy conocido en aquella 
comarca.

—Persona respetable nos comunica otro servicio 
de importancia que el cabo Vicente González y guar. 
dias Demetrio Pérez, Francisco-Sánchez y Juan Fer-. 
nández, del puesto de la Vega del Bollo, acaban de 
prestar, capturando á los autores de un robo de con­
sideración.

* *
Al cerrar nuestra edición nos comunican la cdptu- 

ra de los feroéeS criminales que en el pneblo’dé Gua­
darrama; de estaprovincia, asesinaron el martes á 
dos pobres ancianos, con el finderobar)esBUB ahorroé:- 

Los detalles de este sangriento suceso, uno de los' 
más horribles qne ha de registrar la crónica criminal 
de estos últimos meses, loa referiremos c'on'tíempó 
y espacio en el número próximo. ' ' -

Se hacen muchos y merecidos elogios de la estra-' 
tagema ideada por la Guardia civil para bScer decía-* 
rar á los criminales, que están convictos y corifésos' 
en la cárcel del Escorial.

servicio
' CAPTU RA DÉ UN C R IM IN A L '

Hace unos meses que se cometió un importante, 
robo en la subalterna Compañía Arrendataria

i de Tabacos de Ateca; el teniente de la Guardia civil
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Idílicos fueron los amores de Juan y de María: cuando 
no balbuceaban aún sus nombres, habíales unido ya es- 
tr.echá simpatía: el trató de la niñez engendró el cariño; la 
vecindad amistosa de los padres fué causa del aumento 

éste en los hijos: la edad trajo clamor, y tanta gallar­
día, las recíprocas pruebas del acendrado afecto, y hasta el 
público asentimiento, fueron formando, estrechando, su­
blimando aquellos anhelos del alma, aquella pasión'que 
86 escapaba por los ojos, y aquel vivir que no era otro v i­
vir sino'entre goces angélicos é ilusiones terrenas, entre 
sueños de una inocencia imponderable y deseos, por des­
conocidos, más encantadores que la misma realidad.

El amor no sólo sensibiliza las almas, haciéndolas bue­
nas; embellece también los cuerpos. De no haber amado 
María tanto, que nunca lupo que hubiera otra cosa en el 
mundo que so Juan y tan precozmehte que si se dió 
cuenta de su existencia fué cuando ya se la había entrega­
do entera á él; de no haber mediado en su desarrollo físi­
co la felicidad de ese amor tan precoz como intenso, ja­
más María hubiera alcanzado la suma de perfecciones con 
las que á lo's dieciocho años seducía, haciendo al más in­
diferente, suspender, atónito, el paso, como abobado por 
tan sobrehumana belleza.

Y no era precisamente la expresión suprema de ésta, ni 
aquel rostro hermosísimo, ni aquella gallardía del porte,

á la pirerta de la casa, saludaba con la mano como-si 
efectivamente con ella partiera bu hijo.

—]Oh,-padre! dijo uno de losjóvenos: inuestro-hermano 
no ha muertol

Y  él, levantando con orgullo la cabeza,respondió;
—Y no morirá jamás.

tó fuertemente ) Volveré; vendré alguna vez á veros; os 
escribiré, no lo dudéis. Es imposible que yo me llegue á 
olvidar de esta casa y de este día. Os quería sin conoceros, 
porque al padre de un valiente se quiere sin conocerle;^ 
pero ahora... Ahora que de tan cerca os he conocido, y  he 
podido leer en vuestro generoso corazón la' nobleza de 
sentimiento?, os admiro y os quiero mil veces más que an­
tes Os saludó, pues; tened valor; acordáos alguna vez de 
mí, que como he sufrido con vuestro dolor, así también 
estaré orgulloso, y con la misma alegría con que podéis 
decir: «Aquel héroe era un hijo mío», yo diré siempre; 
«Aquel héroe era un soldado.» Adiós, querido señor.

—Adiós... Yo no puedo deciros ahora «adiós», querido 
capitán. No... es demasiado pronto... no puedo...

El capitán quiso hablar, mas el anciano le hizo seña de 
silencio con la mano; bajó la cabeza, y se quedó inmóvil 
como escuchando.

—¿Qué es? preguntó uno de Ibs' hermanos. . ' ’ ’
—iSilenciol repitió el padre. Todos enmüdécieroh. El ca-' 

pitán aplicó el oído; hizo gesto como de sorptesa y disgusto, 
y murmuró entré sí; «El teniente ha olvidado mis órdenes, 
ó no las ha comprendido > En efecto, se oía ün rumor leja, 
no, sordo, inapreciable, que crecía poco á poco.

—Padre, ¿qué es lo que oís? preguntó por segunda vez,el ' 
hijo. ‘ '

£1 padre, sin mover la cabeza ni tos ojos, extendió la 
mano hacia el capitán, atrayéndole hacia Sí, y le preguntó' 
bajito:—Capitán, ¿oís? . . .

—¿Yo?... Nada.
En aquel-momento se oyó una voz á lo lejos, qúe parecía 

de mando; el rumor se había hecho ya bien perceptible.
—Capitáh,'gritó con íniiietu el anciano sentándose: iosos ' 

son cañones!
El capitán se eéhó á temblar.
—lEsa es vuestra batería!
—;Quél No puede ser, os engañáis, no es mi batería... os 

lo aseguro...
13
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fie (lu'ha línea, D. .Tosé de Molina Raíz, venía pr$C‘ 
ticando diferentes trabajos en averignación de qui¿- 
nei pudieran ser loe autores del mencionado robo.

Por confidencias reservadas se supo que uno de 
los autores residía en Madrid, calle de Miguel Ser- 
vet, en donde, después de algunas investigaciones 
y  trabajos realizados por el guardia 4ol 
Pedro Atienza, se averiguó que el individuo en cues- 
■tión, conocido por el apodo de Cah x̂a de flitfíro, re- 
*idía en la calle del Fúcar, núm 5, cuarto interior.

En la madrugada del jueves, el sargento del pues­
to de Alhaina de Aragón, José Aulló, y los guardias 
civiles del 14.°TerciO| Pedro Atienza y Emeterio 
TTrmeneta, se situaron en la habitación inmediata á 
la en que residía el mencionado Cabeza de Hierro. 
1^8 antecedentes de este individuo no eran los m¿s 
favorables para que los encargados do detenerle no 
tomaran con él las precauciones debidas para evitar 
que se evadiese ó los acometiera, pues dicho sujeto 
coDsignió en Barcelona eludir la acción de la justi­
cia haciendo frente y agrediendo á los agentes de la 
autoridad que intentaron detenerlo.

Á las doce de la tarde salió de su domicilio el su­
jeto en cuestión. En cuanto cerró la puerta del cuar­
to, el guardia civil Atienza, con el fusil echado á la 
cara, le intimó que se rindiera.

El criminal se dió á la fuga escalera abajo, pero 
aún no había puesto el pie eu la calle cuando tenía 
en el pecho la bayoneta del guardia Atienza, que le 
dijo: «isi te mueves, te mato!> Aún hizo el ladrón 
intención de huir; pero .al propio tiempo el guardia 
ürmeneta poníale el fusil en la espalda.

El Cabeza de Hierro com;rrendió que el menor mo­
vimiento podía costarle la vida, y no se resistió.

Inmediatamente el bravo guardia Atienza le gritó: 
<]Arriba esos brazos!» El criminal le obedeció. La 
precaución no holgaba, porque en la mano tenía un 
revólver, y un puñal en el cinto.

Sujeto fueitemente con el lazo de seguridad, le in­
trodujeron en el portal de la casa; el teniente señor 
Molina cerró la puerta para sustraerle á la curiosi­
dad del público que había presenciado el hecho, y 
de allí salió, en unión de una mujer llamada Anto­
nia Mortojo, con quien hacia vida común desde hace 
tin mes, que abandonó la casa de su marido, herrero 
en ^ragoza. Ambos fueron puestos á disposición 
del juez de guardia.

Desde aquí serán conducidos á Ateca, en cuyo juz­
gado están reclamados.

El más curioso de loe efectos ocupados al Cabeza 
de Hierro ha sido un baúl-estuche, que pesa dos 
quintales, y que contiene un instrumental completo 
y flamante, todo de acero, y cuyo valor no excederá 
de menos de mil duros.

Entre los instrumentos hay uno, desconocido de la 
policía de Madrid, que se cree es llamado «caja de 
forzar». Consiste en un cilindro maciso de acero con 
ranura; por ésta sale una lengüeta delgada, que es 
la que, entrando por las junturas de las cajas metá- 
lices, desprende las bisagras, á las qqe se agarfa, 
abriendo la puerta al funcionar ron nn perfecto me- 
caniamo el aparato. Casi todos ellos funcionan por 
medio de la electricidad.

Creese que este estuche lo adquirió en la Exposi­
ción de Chicago.

El criminal ha declarado que lo tenía todo dis­
puesto para marcharse por ia noche á París, y que 
ao  creía lo lljegara á prender la Quardia civil.

Este importante servicio merece todo género de 
elogios y nna bien señalada recompensa, por la sa- 
^cidad y denuedo que han demostrado los valero­
sos individuos que lo han llevado á tan feliz tér- 
CLÍno« *

Gr«B parto dsj éxito se debe al guardia Atiensa, 
que, entendiéndose poi‘ carta con al veterano sar­
gento Aulló, se dió muy buena maña para averigaar 
el paradero del ladrón y entrar en la casa como in­
quilino del cuarto inmediato, sin despertar ninguna 
sospecha.

Y ahora, prescindiendo de las personas, consigne­
mos la justísima contribución del uniforme en este 
hecho, como en todos.

El temor de los criminales á la Benemérita, es de 
todo punto indiscutible, y el que se resistió contra 
la policía, logrando escapar de sus garras, quedóse 
irresoluto ante la Guardia civil, teniendo en su 
mano un revólver, y sabiendo que esta vuelta al 
presidio es la pérdida de la esperanza, quizá para 
siempre.

La inteligencia desplegada, y el riesgo que han 
corrido los que tan denodadamente han devuelto al 
calabozo al bandido que la sociedad rechaza, mere­
cen una señalada reccmpensa, que el general Pala­
cio, que hace suyos los éxitos de sus subordinados, 
no les regateará seguramente.

Así lo esperamos, batiendo calurosamente las pal­
mas por esos bravos que han acreditado una vez más 
lo que vale la Guardia civil.

---------  — —
• r

¡tío se cá re n  las vacaotes!
Hace pocos días dábamos la voz de alarma, pre­

viniendo la situpción en que vani quedar los Tercios 
de Cuba con el licénciamiento de un gran número 
de guardias que dejarán vacantes, cuya provisión 
será bien difícil y defectuosa, merced al sistema que 
se sigue en la (irán Antilla para hacer la recluta de 
loa que han de servir en Ig Guardia civil.

El procedimiento no puede ser más primitivo ni 
más detestable; se va al depósito cuando llega un 
correo, y allí, en concurrencia con los demás cuer­
pos, se hace la elección. (?omo ésta ha de ser entre 
los que saben leer y escribir, que están en una la­
mentable minoría, claro es que hay gran dificultad 
para proveer las vacantes, qpe cuando son en tan 
gran número comp las que han de ocurrir en breve, 
seguramente que será un problema la reposición de 
bajas.

Este gravísimo inconveniente, que habrá de sen­
tirse en la Swbinspección de la isla, más que en par­
te alguna, ha tenido su natural impugnador en el 
digno general Lofio, que hace mucho tiempo expuso 
las razones que informan un cambio de procedi­
miento, llevando sqs saludables iniciativas hasta 
pídir reiteradamente que se conceda á la Guardia 
civil derecho de prelación j ara entressear de los 
distintos reemplazos que llegan á la isla, el número 
de hombres suficiente para cubrir au contingente.

Nuda más justo que la demanda del inn querido y  
respetado Subinspector de iQS tercios de Coba.

Siendo el guardia civil qn soldado especial, de 
condiciones que resultan excepcionales; teniendo 
en cuenta que no hay ijianifiesto perjuicio con la se­
lección ĉ ue pqeda hacerse, pues para el servicio de 
la tropa de línea tqdos van ya desde la Península 
en condiciones; y si se considera que, aunque fal­
ten unes cuautos boQthres en cada una de las uni­
dades del ejército, no implica tanto trastorno como 
que falte un guardia en la dotación de un puesto.

la oonsfisuABcia o# puede ser más lógica, ni más 
juata la causa que con el genaaal Lofio hemos ds de­
fender nosotros.

Todos los días estamos oyendo encarecer la nece­
sidad de aumento de Goardja civil en Coba; todos 
los días la prensa preséntala como único y necesario 
azote del bandolerismo, endémico ya en la Gran An­
tilla; y sitn embargo, aquellos gobernantes no hacen 
nada por adoptar un sistema que satisfaga las ne­
cesidades dfl servicio del Instituto, pospuesto de 
modo tan absurdo al de guarnición que prestan las 
tropas de linea.

Hora es ya de que concluya para siempre este es­
tado de cosas.

El capitán genital de la isla de Cuba debe poner 
mano sobre este asunto, que bueno será pare un mo­
mento en él BUS atencienes el señor Ministro de la 
Guerra.

Si en Cuba no se concede á la Guardia civil dere­
cho de prioridad para la elección, existe todavía un 
medio que tal vez fuera más eficaz aún: que vayan 
ya elegidos desde la Península, los que tengan que 
servir en la Guardia civil. Conociendo el número de 
vacantes, con toda tranquilidad podrá sacarse en es­
tos Depósitos el número de hombres necesarios para 
cubrir las atenciones de aquellos Tercios.

De esta manera, yendo desde aquí destinados á la 
Guardia civil, los demás jefes de cuerpo no conta­
rían para nada con ellos, limitándose á distribuirse 
los restantes.

Esta sería una solución satisfactoria, y ni el más 
apasionado podrá ver en ella la manifestación del 
egoísmo, sino pura y sencillamente la expresión de 
una necesidad hondamente sentida, en la buena 
práctica de uno de los principalísimos servicios de 
la Nación.

No se trata aquí de reformas políticas ni de dine­
ro, las dos cosas contra las que se resisten nuestros 
hombres de gobierno; se trata sencillamente de re­
mediar un mal, sin tener que hacer más esfuerzo 
que el pequeñísimo de la voluntad, impulsado en 
esta ocasión por el más elemental interés que debe 

siempre demostrar un Ministro y un buen patriota.
¿Ferán una vez más baldías nuestras excitaciones?
¿Pediremos sentimiento á la piedra, paras al olmo?
El tiempo lo dirá.

La Caja de Dltramar no paga.
Lo mismo q^e en la Península, existe en Cuba la 

asociación de socorros mutuos, gradas á la cual ate­
núase la desgracia, evitando que, al mismo tiempo 
que la muerte, no asocie la miseria en los hogares de 
los pobres guardias que dejan á sus esposas é hijos 
sin más a mparo que el de Dios.

Sabido es de todos que la derrama producida por 
las cuotas que los individuos pagan por cada falleci­
do, es entregada en seguida áloe herederos del difun­
to, que si están en la Península, lo han de recibir en 
la Caja general de Ultramar, á la cual le gira Cuba la 
cantidad errrespondiente.

Pero sucede loh criterio peregrino! que el citado 
Centro se niega á pagar á Ipe interesados, con el do­
nosísimo fundamento de que Is Guardia civil de 
Cuba le debe cincuenta y tantas mil pesetas, y hasta 
que no amortice ese saldo en contra, que no paga un 
cuarto.

Apárte de lo despiadado que resulta el proceder, 
la Caja general de Ultramar toma el rábano por las 
hojas, de la manara más lastimosa.

La Guardia civil de Cuba deberá todo lo que uste­
des quieran; pero ese dinero délas derramas no pue­

de jugar para nada en la cuanta corriente que ten­
gan acótilos ferciof con esto Caja, porque esas can­
tidades BO son de los tercios, son de la Asociación y 
por lo tanto, es atentatorio á lo más sagrado el dispo­
ner de un solo maravedí de esos giros.

La cosa no puede resultar más c'ara y convincente; 
pero se convenzan ó no, que no es nuestra misión 
convencer á los señores de la Caja de Ultramar, el 
hecho es que el error existe, con perjuicio de una 
porción de Infelices que tal vez estén sufriendo toda 
clase de privaciones, cuando tienen en un centro mi­
litar miles de pesetas que son suyas, exclusivamente 
suyas, y que se lea retienen contra toda razón y toda 
derecho.

De quince á veinte son los pobres que en ia ac­
tualidad están sin cobrar Jo que tanta falta les hace.

¿Tiene conocimiento del hecho el digno general 
preshlente de la Caja de Ultramar?

¿Lo sabe el señor Ministro de la Guerra?
Pues ya no pueden llamarse á engaño en este 

asunto, que está pidiendo á gritos una rápida y favo­
rable resolución.

Creemos que así se hará; pero, de equivocarnos, 
nuestras protestas irán con las de toda la prensa» 
que aunque loe pobres que hoy defendemos no per­
tenezcan al Cuerpo, seres muy queridos han tenido- 
en él, y deber nuestro es ponernos á su,lado por hu­
manidad y por justicia.

r c s o l i j c i q i v k s  d e : « e e r r a

Destinando al distrito de Cuba al capitán D. Fran­
cisco Martí Ambrosio, y á los primeros tenientes don 
Miguel Cid Rey, D. Manuel Azcona Parreño, don 
Camilo González Durán, D. Leopoldo del Río Miran­
da y D. Santiago Ruiz Mata.

Concediendo regreso definitivo á la Península al 
comandante D. Antonio Aguirre del Campal. Y  un 
mes de prórroga de embarco para la Península al 
capitán D. Ramón Roura Berdaguer.

Aprobando regreso á la Península del cajután don* 
José Grau Martínez.

El retiro de la  tropa.
P o c o s  s o n  lo s  n ú m e ro s  d e l  b a ta lla c la r  H e e Al d o  e a  

lo s  q u e  d e ja  d e  v e r s e  e x p u e sta  la  o p in ió n  d e  m u ch o e  
e s fo rz a d o s  c o m p a ñ e r o s , a d u c ie n d o  ju s t ís im a s  ra z o ­
n e s  p a ra  e l  a u m e n to  d e  r e t ir o  ta n 'n e o e s a r io  p a ra  loa- 
c a b o s  y  g u a rd ia s  s ie m p re  m á rt ire s  p o r  la  s o c ie d a d .

La marcha de nuestros legisladores desde el año 
1867 patentiza claramente el poco interés que han.. 
desplegado en bi-n de estas dos clases de tropa» 
únicas desheredadas de su vida militar, y que cons­
tituyen en los ejércitos bien organizados y retril-ui- 
doB, sólidas garantías en defensa de la patria, á la 
que consagran sus mejores años de existencia, y 
que hoy sólo les legan j ara au vejez los insignifi­
cantes céntimos que otorga la Real orden de 24 de 
Juniode 1867, y que sustancialraente dice: «los caboâ  
y soldados de todas las armas é institutos del ejér­
cito que cuenten veinticinco años de servicio t-Uc- 
tivo, gozarán como sueldo de retiro, y en proporción. 
BUS años, lo siguiente:

A lo s  25 años d ía  p o r  d ía ..................... 22,50 p é se ta s
A los 30 » con abonos de canapafia. 28 »
A los 35 > » » 30 » >
A los 40 > » > 37 » »

¡Justo Dios! ¡Cuando el criado de un particular, 
después de eu manutención y aseo personal, reúne
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—|Ea vuestra batería, 08 repito! ¡La conozcol ¡La veol 
{Decidme la verdad, señor capitán!

Su cara y su voz tenían algo de imperioeo.
—Pero si no... (repitió el capitán levantando la voz ^ara 

que no se oyese el luido, haciendo los demás lo mismo); si 
no es posible, os lo repito; si yo he venido aquí sólo. Mi 
batería está en Turín hace ya días; lo que oís es un con­
voy de carros de la Administración militar, crecedlo. ¿Qué 
motivo tengo para engañaros?...

—¡Callad todos! giitó fuertemente desasiéndose de los 
hijos que le tenían abraradQ: ¡quiero que calléis todos!

No se yodía desobedecer; todos callaron, y se oyó clara­
mente el ruido de los carros, las pisadas de los caballos y 
las voces de mando.

— ¡Ahí lYa lo decía yol gritó con acento de triunfo el 
pobre anciano, casi fuera de si por la alegría: ¡ya lo decía 
yol ¡Si el corazón me decía que eran cañones! iSi los estaba 
viendo!,.. Aquí, pronto, corriendo, mis ropas, ^uierp le­
vantarme, quiero salir...

—Pero, padre, no, no es posible, dijeron á la vez Ips hi­
jos; no podéis salir: estáis enfermo; podríais poneros peor .. 
£  intentaban retenerle en la cama. Pero él, logrando des­
asirse, ¡dejadme, gxúfó, en nombre del cielo! ¿Queréis ma­
tarme? !Mís ropas, pronto, lo quierol Y' trató de arrojarse 
de la cama. Se lo impidieron, pero no era posible detener­
le: hubo que obedecer. Le ayudaron á vestirse, no inten­
tando convencerle de que desistiese, yorque era imposi­
ble. No.., no.., no... replicó con voz sofocada y ansiosa: 
quiero salir... quiero ver.

Vestido como se pudo, conducido por los hijos, enderezó 
«US inseguros pases futra del cuarto; pero en aquel instan­
te el capitán se asomó al balcón, llamó al teniente, que 
precisamente pasaba, y ordenó que siguiesen al trote, Fué 
obedecido. El viejo salió á la calle, vió que la batería se 
alejaba rápidamente, lanzó un grito desesperado, y trató 
de echarse á les pi(s del capitán, suplicándole con las ma­
nos cruzadas

El capitán no pudo resistir. ¡Cabo, gritó al primero que 
pasó por delante, diga usted al teniente que pare!

La columna paró. El anciano, siempre sostenido por sus 
hijos, precedido del capitán, se acercó tambaleándose hacia 
la batería, que ya estaba un tanto alejada.

Llegaron al último cañón; y volviéndose hacia el capitán, 
sin poder articular palabra, le hizo una señal,

—No, no es ése, respondió; adelante.
Llegaron al segundo.
—Ni ése; más adelante
Llegaron al tercero. El capitán no tuvo necesidad de 

hablar. El viejo se arrojó» con un movimiento inesplicable 
de afecto, sobre el cañón y le abrazó por medio; el hijo 
moribundo lo había hecho por la boca. ¡Aquí! ¡aquí! gritó 
el capitán señalando á la boca. El padre dirigió los brazos 
hacia la boca, aplicó sobre el frío metal los labios y dijo 
gimiendo;—¡Oh, hijo mío!... ¡hija mío!...

Mientras tanto, á una señal del capitán, el teniente 
echó pie á tierra; le imitaron los dos artilleros que ha­
bían sostenido al sargento moribundo, y se habían puesto 
los tres á espaldas del anciano: el oficial en medio, los 
soldados á los flancos.

—iSefiorl exclamó el teniente.
El padre, sin desasirse del cañón, se volvió, vió á los tres, 

se acordó de lo contado por el capitán, se puso en pie, y 
echando uu brazo á cada uno de los arlilleros, inclinó la 
frente sobre el pecho del oficial. Este, conmovido, estrechó 
entre las manos aquella cabeza, imprimiendo el beso que 
dió al hijo en el campo de batalla.

—¡Hijos míos! exclamó el padre.
El capitán hizo una señal; todos los soldados se pusieron 

de pie y saludaron militarmente.
El viejo sintió que vacilaba, y cayó en loa brazos de sus 

hijos.
Algunos instantes después, el último cañón de la bate­

ría estaba para desaparecer en el fondo de la calle, y el 
padre, apoyado en los brazos de sus hijos frente á la

ni aquella proporción de las líneas, ni el ondular precioso» 
con ser cada cosa de por sí, y todas juntas, partes bastantes 
para causar la admiración; lo que producía algo así cqmo 
místico ambamieutoí como suspensión momentánea del 
espíritu, era aquel sello de dulzura, aquella melodía en 
la voz, aquella pureza en los ojos, aquella corrección an­
gélica, aquel algo que, al notarlo, al sentirlo, marchaba, 
marchaba Instintivamente la imaginación de la tierra al 
cielo, cual si pretendiera buscar la explicación de un error, 
ó de una alteración en las leyes del mtindo, pues al ver 
aquel prodigio, diríase que era ángel vestido con vestidu­
ras humanas que abandonando, por permisión divina, las 
celestiales regiones, bajó á fes nuestras para recreo del es­
píritu y encanto de los ojo.s.

Ardía fe Nación en fratricida lucha, y devoraba hombres» 
No contaba Juan con bienes de fortuna para llamarse la 
suya acomodada, pero tenía los bastantes para no sufrir 
privacacíones; vivía con sus padres trabajando en su ha­
cienda, sin tener que buscar con remuneraciones extrañas el 
pago de servicios propios; pudo, pues, sin sacrificios cruen­
tos redimir su suerte, pero el imperio de fe necesidad for­
zó las cosas de modo tal, que la Patria, más hambrienta 
de brazos que de oro, obligó en famosísima quinta, á cuan­
tos el número declaraba soldados, á serlo de verdad; y á 
serlo marchó Juan.

En aquel delicioso correr de los años, sin una nube en 
el cielo venturoso, fué esta separación, para María, algo 
así como la entrada en una ignota realidad; fué más: fué 
como desplomarse, como hundirse, como desmoronarse, el 
riquísimo palacio por el amor levantado y para el amor 
hecho. Tan larga dulzura no había probado ni una gota 
amarga, y servida esta vez de manera tan imprevista, y en 
porción tan grande, no sólo hirió paladar tan delicado, si­
no que perturbó, alterando los sentidos. ¡Cuán cierto es 
que los sinsabores templan y fortalecen las almas!

Siendo el experimentado por María el único en 1a serie 
de sus días venturosos, ya no pudo ser medicina; vino tan
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fl«s soldadas libres, <jue á los diez años representan 
tin capital para su porvenir, á más qoe por su buena 
conducta se hizo digno de un destinol Ahora bien; 
un cabo y un guardia sacrifican, como he dicho, sus 
mejores treinta afiss en el servicio d* la patria; como 
clase humilde de ésta, jamás supo dar un mal dis­
gusto al Gobierno constituido, pero no por eso dis­
frutan de mejor suerte; que á pesar de su fe cons­
tante y lealtad, no lograron mejorar los últimos 
años de asistencia.

Pues, mis queridos compañeros, bien conozco, 
como también recordarán todos los veteranos déla 
Guardia civil, y más, las ofertas y programas dê  
año 83, que hasta la fecha no fueron cumplidas todas, 
|»ero sí es de suponer que para el primer presupuesto 
que se redacta sean incluidos en los mismos tan 
legítima aspiración, basada en el retiro que actual­
mente disfrutan los benemérito* sargentos, bien 
deseada y mejor merecida recompensa, para los des­
heredados, repito, cabos y guardias que, de no ser 
así, tampoco se defraudarán las bien fundadas espe­
ranzas, siempre que la Providencia y los hombres 
vuelvan al palacio de Buenavista al excelentísimo 
Sr. D. Marcelo de Azcárraga y Palmero, que si la 
primera vez que ocupó tan elevado puesto dió prue- 
Ims de sacrificios por la familia militar, y que le 
quedó por cumplir este asunto de tanta garantía 
para la patria y sus servidores, fué tal vez motivo 
sin dujda, al corto período que perfiraneció al frente 
de tan honroso puesto.

Los labradores, hacendados y traficantes no quie­
ren creer que el Gobierno se despoja de los huesos 
de un guardia civil (después) después de sus veinti­
cinco años de servicio día por día, sin más garantía 
que 0,76 pesetas diarios, y que tal retiro, ooufisssn 
todos que en los tiempos presentes no compite 
con los deseos del país, y, que por lo tanto, urge se 
les otorgue á los mismos un retiro módico para no 
verse obligados mañana, como sucede boy con los 
actuales retiradoB. que la mayor parte de ellos están 
recorriendo á implorar un mendrugo de pan ante 
aquellos que, como infractores de las leyes, some­
tieron á los tribunales cuando la sociedad utilizó 
sus servicios, y que se niegan á socorrer, contestan­
do que para escarmiento de sus compañeros en acti­
vo; favor que jamás aceptaron cuando su libertad 
pedían en hora que podían hacerlo sin compromiso, 
pues el amor con el amor se psga. 8i las personas 
que rigen en los altos puestos de la nación no to- 
compensan mejor los últimos años de loe valientes 
lidiadores de criminales y de toda clase de malhecho­
res, barómetro y brújula en que gira y descansa hoy 
la sociedad, ésta luego no tendrá derecho á exigir 
qns el roble dé castañas y almendras, puesto que es 
imposible.

La Guardia civil, desde la fecb'a memorable de su 
creación, todavía no ha podido llegar al período nor­
mal qoe disfruta la demás tropa del ejército, sino 
constantemente en la más cruda campiña, tan amar­
ga como la que pasaron los santos en el desierto, 
que comían mal, dormían en la cueva sin más cama, 
é  imploraban al cielo la conversión de los pecadores; 
pues la Guardia civil en nada les discrepa, vive p>o* 
brómente, sigue la intemperie noche y día para ga­
rantir al transeúnte y colono, trabaja con decisión 
para lograr la captura de todo criminal é fnfractores 
de las leyes; hechos tan exactos, que á más de todo 
ciudadano y autoridades, se comprueba con la bri­
llante historia del Cuerpo, y que los honrados vete­
ranos que la componen eteinamenta vivirán agra- 
-decidos al ilustre marqués de Bahamonde, que sus 
buenos oficios interpuestos en el Senado hacia el 
Gobierno para el aumento del Instituto, los cambie 
por los de retiro, que tanto preocupa á las clases de 
tropa de la Guardia civil, la miseria que les espera 

-en los últimos años de la vida de estos cabos y guar­
dias, dignos de mejor suerte, que después de haber 
dado su oame á la madre patria, es la clase de jubi­
lados, según los haberes que disfrutaron en activo, 
más desatendida entre los 64.000 que hoy de .todas 
dages asisten, mezclados con loe 18.000.000 de habi­
tantes que, según nuestra estadística, tiene nuestra 
Península; pues si el cabo tiene mensualmente 78,26, 
y  el guardia 71 pesetas, ¿por qué no jubilársele con 
arreglo á ellas y sus años, y no como un soldado del 
resto del ejército, puesto que ni el haber de éste ni 
el tarvicio que presta puede compararse con el de la 
Gunrdia civil, ni con la instrucción que se la exige?

Oreo que cosas de esta naturaleza no se observarán 
en las demás naciones. Tengo á la vista el establo 
y  garantías, activas y pasivas, de la gendarmería 
francesa, y dejo de consignarlo por no hacerme 
máis extenso; y si lo's 15.000 hombres de que aquélla 
se compone nos igualan en el número de fuerza, no 
luego en las demás circunstancias, á pesar ds que la 
Guardia civil española hacen de ella, por sus glo­
riosos servicios y condiciones, lenguas, así propios 
como extraños; pero tratándose deinejoiar sus jubi­
laciones para estos centinelas inviolables de la so­
ciedad, mucho se recuerdan; pero poco se interesan, 
disculpándose con el estado del Tesoro, como si éste 
no floreciese con los servicios que ésta presta.

J o sá  ViLANOVA R o iv A .

InfoimaciÓD dB« El Heraldo
En la revista del próximo mes causarán alta en 

el Instituto los aspirantes que se expresan á conti- 
nnación:

Infantería.
José Martín Sanz, destinado á Ciudad Real; Ra­

món de la Rosa, José Meesa, Serapio Sarasate, Anto­
nio Pérez Murillo, Ricardo González Alvaiez, An­
drés Alaeaves Jiménez y José Esteban García, á Ge­
rona; Dionisio Lafaente, al Sur; Martín Hervías y 
Leandro Bragado,á Barcelona; Magín FerrerPujol,á 
Tarragona; José Carnero Bonilla, Juan Baró Gómez,

Antonio Sequedo Conejo, Manuel Prieto Matellán, 
Antonio Cnurín Pérez y Juan García Rivero, á Cádiz; 
Rafael Herráis Romero, Salvador Calvo Casado y 
Francisco Escota Arana, al Sur; Antonio Rueda, don 
José Campos Tomás, Emilio Rodil, Vicente Octavio 
Borrás, Rafael Quintero y Antonio González, al Nor­
te; Manuel Díaz, á Jaén; Cristóbal Ferrer, á Cádiz; 
Petronilo Peinado y José Falcón, al Norte; Francisco 
Cubero Cobos y Juan Motilla, al Sur; Serafín Dié- 
guez é Ignacio Benito Boada, á Gerona; Manuel Do­
lado y Juan Rodríguez Luque, á Lérida; Elias Varo­
na y Antonio Sanz Domingo, á Santander, y Claudio 
Alvarez I^eal, á Ciudad Real,

Cebnllerín.
Patricio García á Tarr.sgona, y Julián del Pozo á 

Madrid.
Traelados de f|;aardias*

Isidoro Rodrigo, del Norte á Logroño; Faustino 
Gutiérrez, del Norte á Gaadalajara; Joaquín Chillón, 
del Sur á Huesca; Atanasio García, á Burgos; Paulino 
Rodríguez y Pedro Romano, del 14.®tercio áVIzcaya, 
Joaquín Sousa, del Sur á Jaén; Esteban García Her­
vías, de Gerona á Logroño; Eduardo Serrano, del 
Norte al Sur; José Corpas Cuesta de Granada, al Sur; 
José Cepillo Martínez, de Cádiz á Granada, y Emilio 
Valcárcel, de Cádiz al Norte.

Propuesta de ascensos de guardias & cabos, y  
combinación de destinos como consecuencia 
de la  misma.
Juan Vallejo Chamorro, ascendido de la octava de 

Segovia á la tercera de Madrid; Florencio Marigil, 
de la tercera de Madrid á la sexta de Guadalajara; 
Pío Zarco García, ascendido de la sección de Cuenca 
á la misma sección; José Pastor Calpe, supernume­
rario del escuadrón de Barcelona, á la mípma uni­
dad; Francisco del Moral, ascendido de la novena 
compañía de Tarragona á la misma unidad; Juan 
Juanola, ascendido de la primera sompañía de Ge­
rona á la novena de Tarragona; Domingo Sancho 
Bell, de la novena de Tarragona á la décima de la 
misma; José VaUs, de la novena de Tarragona á la 
novena de Barcelona; T>orenzo Ajenjo, ascendido de 
la novena de Cádiz á la sexta de Sevilla; Ghibriel 
Montes, ascendido de la séptima de Sevilla á la sex 
ta (le la misma; Balblno Vareta, supernumerario de 
Coruña, á la tercera de la misma; Domingo Compafi, 
supernumerario de I)eruel, á la sexta de la misma; 
Esteban Estalló, de la sexta de Teruel á la séptima 
de Zaragoza: Luis Montero Ramos, ascendido del es­
cuadrón de Jaén al ídem de Granada; Juan Cordón 
Aguilar, supei-numerario de la tercera de Zamora, á 
la segunda de Valladolid; Emilio Sánchez García, 
ascendido de la quinta de Salamanca á la primera 
de Valladolid: Guillermo Mancebo, aaoendido de la 
quinto de Falencia á la segunda de Oviedo; Julián 
García Velasco, supernumerario de Burgos, á la oc­
tava de Soria; Julián Herrera, ascendido de la sexta 
de Santander á la segunda de Soria; Tiburcio Zúñiga, 
ascendido de la segunda de Logroño á la misma uni­
dad; Santos Colina Prados, de la novenade Soria á 
la quinta de Burgos; José Gómez Martínez, ascendi­
do de la séptima de Albacete á la torcera de Murcia; 
Florentino Fernándea González, ascendido de la sex­
ta de Albacete, á la miama unidad; Manuel Gonzá 
lez, ascendido de la cuarta de Málaga á la tercera de 
la misma; Francisco Sánchez Martín, ascendido 
la segunda de Málaga á la primera de la misma; 
Pedro Aguilar, ascendido de la séptima de Almería 
á la quinta de Málaga; Faustino Olea, de la sexta 
de Málaga á la octava de Almería; Pedro Espino, 
de la quinta de Málaga á la sexta de la misma; An­
tonio Ozor, supernuinerario de Navarra, á la sexta 
de la misma; Ricardo Fernández, ascendido de la 
tercera de Alava á la misma unidad; Femando 
Aguinaga, de la sexta de Navarra á la tercera de Ala­
va; y Manuel Ramos, de la tercera de Alava á la 
lexta de Navarra.

—Por Real orden de 20 d^l presente mes se con­
cede por diversos servicios prestados en la Coman­
dancia de Alicante, la cruz de plata del Márito mili­
tar, pensionada con 2,50 pesetas mensuales, al sar­
gento Francisco Beltrán Sabater; la misma cruz, sin 
pensión, al cabo Joaquín Pastor Amprós, y mención 
honorífica á los guardias José Cremades, Pedro Men- 
gual, José María Peral, Benito Argudo, José Serrano, 
Jaime Sampere, Francisco Rlpoll, Juan García Póreg 
y Francisco Sanz Paradi,

—Se ha cursado á Guerra propuesta de recompen­
sa formulada á favor del capitán D. Ricardo Guindu- 
lain, sargento Enrique Marín Méndez, y cabo José 
Jiménez Molina, por el importante servicio que esta 
fuerza prestó en los óltimos días de Diciembre, cap­
turando ó los autores de un robo, seguido de asesina­
to, que se cometió en Lorca (Murcia).

Se propone al capitán y al cabo para cmención 
hcmorífica» y al sargento Méndez para la cruz del 
Mérito militar sencilla.

—Sehacuisado áGuerrapropuesta de recompensas 
á favor del cabo Francisco Braojos y guardias Loren­
zo Higiieras, Antonio García Sánchez. Valeriano 
Cano Garrido y Amador Rubio, por el mérito que 
esta fuerza contrajo el día 14 de Enero último, sal­
vando en el pueblo de Frailes (Jaén), á varias perso­
nas que, á no mediar los arranques de heroísmo de 
la Benemérita, hubieran sido sepultadas por la te­
chumbre de la (asa en que habitaban, la cual se de­
rrumbaba á los pocos momentos de ser sacadas en 
hombros por los individuos antes expresados.

Al guardia Valeriano Cano Garrido, que se distin­
guió en el suceso, se le propone para una cruz pen­
sionada con 7,50 pesetas mensuales, y al resto de la 
fuerza, la misma cruz con 2,50.

—También se ha cursado á Guerra propuesta de 
recompensas á favor del cabo de la Comandancia de

Valladolid, Dionisio Rivero Cubero, por el mérto- 
que contrajo en un incendio que se declaró en los 
primeros días del mea pasado en el puesto de Ata­
quines. Se le propone para la cruz «encilla del Méri­
to militar. '

—Según nuestros informes, en el presente mes serán 
llamados para ocupar plaza en el Colegio de guardias 
jóvenes, los aspirantes. Dimingo García Lucas, Ilde­
fonso Pazo Salinas, Joaquín Morillo Ortiz, Mateo Pa) 
lacios Jiménez, Julián Rojas Rodríguez, Emilio 
Duato Lecha, Emilio Vaquero Martín, Eugenio Fe• 
rreto Regalez, Juan García Poza, Alfonso Ramos Lo­
renzo, Leopoldo Ssijas Alvarez, Vicente Pascual Cha- 
mor'O, Juan Recuerda Jiménez, Francisco Martínez 
Bandera, Vidal Alvarez Rincón, Antonio Martín Fer­
nández, Pedro Tejedor Domínguez y Joan López 
Marín.

—Por diferentes servicios prestados se han dado 
las gracias, con anotación en sus respectivos histo­
riales, al capitán D. Francisco Martí Aramburo; te­
nientes D. José Fernández Gil, D. José Hidalgo, don 
Arturo Roldán ; sargentos Silverio de la Fuente, 
José Tovar, Matías Segarra, Celestino Fernández 
Díaz, Antonio Muñoz Fajardo, Amadeo Sánchez Li­
rio, Francisco Gómez Escudero; cabos Agustín Os­
ease, José Calderón, Ramón Diez Vélez, Ignacio Ri­
bas, José Osantes Caballero, Camilo Quiroga Marcos, 
José García Andújar, José Soler Ros, Alfonso Nava­
rro, Estanislao Méndez, Onofre Sánchez Fernández, 
Juan Franco Ferrer, José Collado y Diego Pérez 
Tort; guardias José Casamarí, José Fustero, Anto­
nio Marquina, Eduardo Muñoz, Fernando Robles, 
Quiterlo Espada, Manuel Horcas, .losé Vallejo, Sa­
turnino Reguera, Anastasio Castrillo, Andrés Arias, 
Benito Bernabé, Luis García, Antonio Romero, Fran­
cisco Tovar, Daniel Soler Plá, Francisco Alonso, Gu­
mersindo Soárez, Francisco Hermida, Eulogio Gon­
zález, Francisco Martínez, Juau Antonio Ais, José 
Méndez, Rafael Córcoles, José Marín Luis, Ceferino 
Sadornil, José Perilla, Federico Endaquila, Pedro 
Araujo, Miguel Callejas, Atanasio Bonache, Pedro 
Quintana, Francisco San Miguel, Angel Várela, 
Juan Gallardo, José Navarro, Juan Andreu, Francis 
co Ponce, Vicente Rodríguez, Nicolás Fernández 
D. Hilario Moreno, Carlos Ruiz, Francisco Cerezo 
Serafín Dieguez, Antonio Escuredo, Francisco Del­
gado, José López Cuadmdo, Miguel Torices, Andrés 
Sarriás, Agustín Cruz, Juan Céspedes, Tomás Te­
rroso y Deogracias García Suárez.

—Se han pedido informes al Jefe de León respecto 
á la importancia del servicio prestado en Vülafranca 
el 12 del actual por el sargento Manuel Diez Del­
gado y fuerza á sus órdenes.

Individuos adheridos á. la  Sociedad de soco­
rros mutuos, que han fallecido.

Jefes y oficlalee.
D. Andrés Somoza y Díaz, teniente coronel de In­

fantería; D. Antonio García Muñoz,y el teniente del 
cuerpo retirado.

T rop a .
Cabo José Monteserrín, y guardias Manuel Rey, 

Jesús López Carraaco, José Alvarez Pontanllla, Do­
mingo Retana Ibáñez, Pablo Paz Calzado, Marcelino 
Pérez y Pedro espinosa Rodríguez.

P a ra  p a s a r  el rato

CHARADA
(Rem itida por el cabo Felipe Carrasco.)

El prima y tercia en mis tiempos, 
era mi afición mayor 
y que un amigo, por cierto, 
la gran tercia y dos me dió.

Del dios de segunda y tercia, 
fui muy poco admirador, 
pero al todo... digo á ciencia 
que no hallo competidor.

Permutas.
Miguel Vela Aragonéillo, guardia 2.® déla 4.®com­

pañía de Teruel, puesto de Alcoriea, desea permutar 
para la 1.® de la Comandancia de Gerona.

Aptonio Sánchez Alba, guardia 1® d® 3.® com­
pañía de Madrid, puesto de Guadalix, desea permu­
tar ron otro de su clase de la Comandancia de Gra­
nada.

CONSULTORIO
DE NUESTROS SUSCRITORES

como hasta hoy, hemos de continuar nuestra cam­
paña. 2.® En Alcalá del Valle. 3.® Tomada nota, y 
quedárnosle reconocidos por su atención.

O rffanM .—D. N. C.—1.® El 21. 2.® En Payosaío 
(Lérida). 8.® En Toris. 4,® El 22. 6.® Francisco López 
Rodríguez.

Y i^ e .—T. R. E.—1.® El 989 entre los soldados de 
infantería. 2.® En La Cabrera (Madrid). 3.® El nú­
mero 20.

T * T ra jg o «« .—P. P. C.—1.» El 44. 2.» El 15. 3.® 
El 61. 4.® Tomás Casals, en Ortiguelra (Coruña), y 
José Salgado fué baja en el Instituto por pase á su 
batallón de reserva.

C lie r t .-F . G. G . - l . »  Licenciado. 2.® El 422. 3.® 
Porque se hizo á su anterior Comandancia; pero ya 
lo recibirá. 4.® Entra en turno de publicación.

4U eante.—F. C. T.—1.® El 321 entre los cabos 
de infantería. 2.® El 437 en igual turno.

BeleAe.—M. P. N.—1.® En la Dirección no hato- 
nido entrada en la instancia.

R ib n s .—M. L. A .—l.»E l 6. 2,® Ninguna, y no 
puede precisarse cuándo caneará alta. 3.® Con el 
13.716. 4.® 38. 6.® José Gil Gómez. 6.® Se tendrá en 
cuenta su indicación, por si se hiciera la tirada.

B e llé » .—C. J. L.—1.®E1 478 entre los cabos de 
infantería. 2 ®El 9.407.

Vejga del B o lle .—D. P. 8.—1.® El 539 entre 
los hijos de veterano. 3.® El 2 523. 4.® Se le remitirán 
y tendrá en cuenta cuanto indica.

A e n e tlg a a e ll.—F. B. A.—1.® El 975 entre los 
soldados.

M on tie l.—J. M. A. —1 » No puede precisarse por­
que figura con el número 648 entre los soldados. 2.® 
Será usted complacido.

B aten .—M. A. P. —1.® Tiene el deber de hacerlo. 
2.® Particularmente no puede considerarse, ni en el 
caso que usted indica, ni en ningún otro; siempre, 
pues revisteel acto carácter oficial, y por consiguien­
te debe considerarse exento de responsabilidad si 
cumplimenta el art. 28 del Reglamento militar para 
la Guardia civil. 3.® El 811 entre los soldados.

B ibadn via .—J. F. M.—l.® Están en el deber de 
hacerlo (Real orden de 25 de Junio de 1859).

fteroKB.—A. A. G.—El 60 entre los cabos de in' 
fantería.

C h erl —J. B. B.—Vicente Castellano, el 352 en­
tre los soldados, é Isidro Borrás Sanz el 368 en 
igual turno.

Bleaeea —J. L. H —El 634 entre los soldados.
A tm enn r.-N . M. N . - l  ® Con el 5. 2.® 6. 3.® Nin­

guna. 4.® 17. 5.® 12. 6.® Barcelona, Cádiz, Ciudad 
Real, Sevilla y la Comandancia de caballería. 7.® En­
tra en turno de publicación.

< 'n ld n »d e  R eyee —M. R. P.—En la fecha iiue 
usted indica, si señor.

r a la m o r h e .—C. B M.—l  ® Se han cursado cua­
tro propuestasy ascenderán tres.

S a n  V icen te  d e  A lcá n ta ra .—G. G.—l-®Para 
nosotros están vigente las Reales órdenes de 17 de 
.rnlio de 1875, 29 de Octubre de 1878, 13 del propio 
mes de 1879 y otras que al tratar sobre el asunto ex­
pusimos en nuestro número correspondiente al 16 de 
Agosto último, y estas disposiciones relevan de ese 
recargo á los individnos del Cuerpo. 2.® El 3.667. 3.® 
Sí, señor. 4.® 118. 5.» Puede hacerlo; pero es bueno 
quo cuente con el beneplácito de sus Jefes, y mejor 
aún que revista de poderes legales á otra persona 
para que en su nombre lo haga. 6.® Aténgase á lo q ne 
contestemos, respecto al particular, al suscritor de 
Chirivel. 7.® 193.

A'llIflBaeva de Al{K*ldeo-—J. L. Z.—1.® 23.
2.® A .M .P .,ell0 .0 l7 ;P . T S., 3.367; J .L  Z., 9 997 y 
.r. G. G., el 12.397.

M o n r e e l del C'amp««—E. R. P.—1 ® El 106
entre los cabos de ifnanteria, 2.® E. R- P el 11 601 y 
C. S. G. el 11,693 3 ® No pueden hacerlo; hay muchas 
disposiciones que terminantemente lo prohíben. 4.® 
En nuestro sentir, tí, señor; por lo que con arreglo 
al artículo 4.° del Real decreto de 10 de Agosto le 
1876 nunca debieron expedirle la licencia.No obstan 
te, esto, lo más conveniente es que el hecho se pon­
ga en conocimiento de los Jefes, para que llegando 
hasta el Gobernador civil de la provincia, dispongo 
lo que ha de hacerse. 5.® Hasta el 10 de Abril. 6.» 
Ninguno. 7.® Iría muy pronto. 8.® Basta con hacerlo 
jiresente al Jefe de la Comandancia. 9.®- Está en es­
tudio.

fien L orenzo.—E. L. R .—1.® No hay ninguno, y 
la colocación está en el 16.° Tercio. 2.® Las tres al as­
censo, porque las vacantes ocurrieron antes de la 
colocación de los supernumerarios. 3 ® 10. 4.® Se con­
testará en el número próximo. 6.® Entra en turno.

M en tore .—J. M. B .-l .®  El 958 entre los solda­
dos. 2.® Tardará mucho tiempo. 3 ® Nosotros calcu­
lamos 10. 4.® Se le remitirá. 5.® No hay nada dis­
puesto, y pende eso de las horas en que le tenga ocu­
pado su capitán.

Sneedótt —D. M. R.—1.® No ha tenido entrada 
la instancia. 2.® El 2.015. 3 ® Sí, señor. (Art. 160 del 
Reglamento de Correos.) 4.® Remitidos.

Aloorisa.—M. V. A.—1.® 1.
cada.

2.» Uno. 3.®Publi-

L * s  CONTSSTA.CIOHB* á ¡«ecatlas anteriores á la fecha de este 
número, que no Dguran en esta seoción, por no haber tañido 
tiempo material de evacuarlas, se contestarán inmediatamente 
por corrto.

V a en lcs  d e  L eón .—F. D. M.—1.® Remitido.— 
2.® En 20 de Julio lUtimo ae mandó á informes del 
Jefe (je la Comandancia de Badajoz.

G rn n a d a .—J. Z. J.—1.® El 168 entre los cabos 
de infantería.-2.® Será complacido.

J V e v e la - .— M. M. F.—l.® Figura usted con el m'i- 
mero 114.—2.® 118.—3.® El 156 entre los aoldados.— 
4.® El 7.

R e n e o já n .-  M. P. Q.—1.® En Junquera (Mála­
ga).—2.® F. H. B. el número 9.902, y M- P. Q. «1 
7.996.—3.® José Pérez el 874 entre los soldados; de 
los otros dos se contestará en el número próximo.— 
4.® Se contestará en el número próximo.

E lz o tb a r .-F . D. M.—l.»  Si el solicitante lleva 
má-s (le un año en el Cuerpo, ha de pagar todas las 
cuotas desde la fundación de la Sociedad. 2.® En He- 
llín (Albacete).

A Icwlea d « l  R io .—J. M. S.—1.» Agradecemos mu­
cho las palabras que nos dedica, asegurándole que-

Vandelede lAeqnen*.—F. P. L l.—1.® El 62. 2.®
Miguel P!á Gómez hace el 360 entre los soldados.

Verreirá —A. G. D.—1.® El 810 entre los solda­
dos. 2.® Lo tienen cor cedido 4, y para solicitarlo los 
aspirantes de la Península, basta con que dirijan, 
instancia al Director, expresando el deseo. 3.® Se le 
remitirán.

P «1 * a ió « .-P. C. C.—1.® No figura aún en rela­
ción por habérsele concedido en 19 de este mes; perO' 
calculamos le corresponderá el 19. 2 » El 84.

Gaadeltx.—A. S. A.—1.® Tiene derecho. 2.® Pu“ 
blictada, según desea.

Caetelló de A n pn rU e.-A . V. N .-l.®  20. 2.® EL 
10. 3.*E116.

Gelafe.—J. V. M.—l.® Hecho el traslado. 2.® No 
figura en la relación.

Arboleda__A. R. G.—1.» El 67, 2.® El 2; pero sá
ignora cuándo causará baja. 3.® El 14.

S»rFló.—E. F. M.—1.® Figura usted con el 39, 
pues el número 30 lo tiene concedido desde el 13 de 
Junio de 1891. 2.» En 24 de Enero último se le con­
cedieron cuatro meses de plazo. 3.® Lo ignoramos.

Lérida.—F. H. R .—I.® El 34. 2.» 7. 3.® Hasta Ios- 
veintidós años no tienen derecho.

Ayuntamiento de Madrid



JEI H eraldo de la Cíiiardla CítIT
■ lu e r la  —S M. M. — Ya h^mo» señalado en 

el periódico las defidendas de la Real orden de 21 
de beptiembre; pero inienfras la aclaración no se 
haga, entendemos que debe recogerse el arma, y con 
el atestado presentarla al juez correspondiente; con 

contestada su tercera pregunta. 
2. bi lleva licencia de uso de armas y no se le en­
cuentra cazando, no puede hacérsele absolutamente nada.

J. S. M.—1 .^No, señor; al llevar seis 
años de servicio, ó sea á los cuatro de su salida del 
Colegio-, tiene derecho á premio, pues para los giiar- 
dias jóvenes hay una Real orden que así lo determi­
na. 2,a Al guardia que usted indica se le está sirvien­
do la suscricíón desde l 'o  de este mes

Sarlñena.—F. R. F.—l Fin nuestro ehtendei* 
sí, señor.

Quialannr d e  la S ierra .—F. M. P.—1 a Remi­
tido. 2.a Con el nombre y apellidos que uste'd cita, 
ño existe ninguno. ■ •'

Chirivel.'—F. G. M.—1.a Por Ordenanza-Ios cabos 
están exentos del servicio mecánico; y como la per­
sona que hace la limpieza .sustituye á loe ÍD4ividuos 
en este servicio, claro es, sujetándose i  lo escrito, 
entendemos' nosotros que aquéllos no deben- contri­
buir al pago de la mistela. -Después de manifestado 
esto, hemos de reiterar una Njez más Ip dicho eiiíitras 
consultas respecto, al particular} esto es., que como 
se trata de una mezquindad, todos', absoluíameiité 
to’los los qiie Habitan dentro del cfaartel,- debieran

contribuir con sn parte» y de este modo evitaríanes 
disgustos que muchas veces toman considerables, pro­
porciones.

N.—Deben ponerse á dispbsición délos Tribuna­
les ordinarios, piles en estos hechos entiende los mis­
mos, conforme á lo determinado en el artículo 59 de 
la ley adicional á la orgánica del Poder judicial de 
14 de Octubre de 1882.

A g u jero— J. R G .—1.̂  Se tiene derecho al lle­
var dieciséis años de servicio voluntario. 2.® El 
.3.569. 3.® Aténgase á lo contestado al snscritor de 
Chiriyel. 4 ® En el Instituto no hay ningún oficial 
con'el nombre y apellidos que usted indica* 5.̂  He­
cho el traslado.
. A lm adcn .—R. C. E.—l.?.Deben estar provistos

de las das (Artículos 8.° y 28 de la ley de caza)- 2.a 
Debe darse conocimiento al comandante del pues­
to romo inmediato jefe; pues de seguir tal procedi­
miento. la ley deja de cumplirse—3.  ̂Lo mismo 
que la anterior, pues aunque la ley no excluye á 
la Guardia civil del derecho de apelar, conviene 
haga todas las reclamaciones por conducto de sus 
jefes naturales.

I..08 artícalos de colaboración son de la responsabilidad de 
sns autores, fin qne el hecho de publicarlos, no añadiendo co* 
mentarlo alguno por nuestra parte, quiera decir que estamos 
invariablemente, conformes con las ideas qne se ansténtóir
Tip. <te la Viuda 6 Hijos de Rnbi&os. San Hermenegildo Si

GEMELOS DE CAMPANA
con estuche y bandolera, reglamentarios, para los señores Jefes 

y Oficiales de la G u a r d i a  c i v i l .
33 G em elo  m ilita r , o b je t iv o  19 Im eas, c ó n ic o ; aum enta  c in co  v e ce s , seis len tes  
3  cam p o  de v is ta  á los  1 .0 0 0  m etros 46  m etros . P eso  sin  e l e stu ch e , 4 3 0 g ra m os . 
3  P r e c io  con  estu ch e y  b a n d o lera , 6 0  pesetas.
3  L a s  con d ic ion es  de p a g o  y  d escu en to  son  segú n  la  im p o rta n c ia  de los  
3 p ed id os.

i  ■ L ^U IS  V IV E I S  Y  C O M P A Ñ ÍA
i '  -
I  Can©  de Fernando, número S 3 ,  B A R C E L O I V A

IMPERMEABLES
Se hjicen ú medida eo nuestro propio taller, con te­

las superiores de la renombrada fábrica Macintosh., de 
Manchester, marca «El Gallo».

Confección esmeradísima y de forma reglamentaria. 
Facilidades en el pago.

Podernos garantizar con toda formalidad el buen re­
sultado de nuestros impermeables. Pídanse muestras y  
precios.

F b b c io s : 5 0 ,  7 0 ,  $ 0  j  {^O pesetas .
L o a  a u s c r ito r e s 'd e  E l  H e b á l d o  d e  l a  G u a e d i a  C i v i l  p u e d e n  ad* 

q u ir ir lo s ,  p a g á n d o lo s  en  c u a tr o  p la zo s .
Al contado se Hace el 5 por 100 de rebaja.
Los pedidos pueden hacerse á esta Administración, donde tenemos 

tipos de muestra.
JVEUL.1L.ER M ERMJLNOS  

B A R C E LO IV A ,— I S , R a m b la  d e l C en tro , 1 2 .
L A  V IL L A  DE P A R A

r-(^

SASTRERIA MILITAR
DE

VIUDA É HIJOS DE V .. J. PASCUAL
Casa fu n d ad a  en 1 8 14  -

2. TRAVESÍA DE TRÜJILLOS. 2.—MADRID

Contratista para la Guardia Civil y  Carabineros desde la creación de ambos Insti­
tutos.

Contratas para el iyé'roito y  Corporaciones civiles y  militares'; ’

DE

FHMCISCO JÜAK YIDAL
S a n  B a r t o l o m é ,  » ,  8  y  1 1 ,  M a d r i d .

C on tratista  para  la  Ghiardia C iv il y  C arab in eros .
S e  c o n fe cc io n a n  tod a  clase de pí-éndas d:e m ilitar  y  p a isan o . C orte  e x c e le n ­

te . G ón eros  del re in o  y  ex tra n jeros ; ■' '

>JTJTjar>ñnj-irLrúTJTJljTJi IkI

—

FA B R ICÍ DE IMPERMEABLES
E N  B A R C E L O N A

X..41JLÍS " \ 7 * i v e s  y  G o r ñ j D a í i í a  

. Barcelona, calle de Fernando, núm. 23.

E sp ec ia lid a d  en lo s  de fo rm a  reg lam en taria  p a ra  los  se­
ñ ores J e fe s  y  O ficia les de la  Guardia Civil y  dem ás 
C uerpos d e l E jé r c ito .

E m p leam os el m e jo r  t e j id o ,  de c o lo r  in v a r ia b le , n e g ro  
firm e, s ien do flex ib le  ¿ im p e rm e a b le  g a ra n tiza d o . C apotes 
de^btién c ó r te , en g om a d os  y  cosid os  a l m ism o t ie m p o . F a ­
c ilid a d es  p a ra  e l p a g o . P íd a n se  c ircu la rés  y  m uestras.

GRAN FÁBRICA DE SQMBREROS ^
* FONDADA EN 1840
> PREMIADA EN DISTINTAS EXPOSICIONES
• DE

H ijos de Antonio Gil
í ’rim , 11, y  V ito ria , 5, Burdos.

S U C U R S A L ;  F u e u c a r r a l i  S Í Í .— -M-A  r> T ? .r p

E sp ecia lid a d  en som breros p a ra  la  G u ard ia  C ít U, A la b a rd e ro s , E sco lta  
R ea) 3 Cuer p os  D ip lo m á tico s . >

•■-'•cr

A c e ite  W eiib ert.— P ara  cu rar los m ales lev es  del o íd o ; 
sord era , zu m b id os , ca ta rro s , ob stru cc ion es , e tc . 
4  pesetas frasco .

A n tib lé iio r r á g ie o  I v e l .—  P ara  cu rar la  b len orra g ia  
(p u rg a c io n e s ), re c ien te  ó  c ró n ica . 4  pesetas ca ja .

A n tid ifté r ic o  A iid e t .— P ara  cu rar la  d ifte r ia . 10 p e ­
setas fra sco . . -

A n tilie m o r r o id a l OeeUel.— P ara  cu rar las h em orro id es  
(a lm orran as). 4  pesetas.

A n tin e r v io s o  K Ó w a rd .— í*ara cu rar  toda  d eb ilid a d  ó 
tra storn o  n e rv io so ; va h íd os, desvan ecim ien tos , f lo je ­
d a d , n eu ra lg ia s , in som n ios , pará lis is , h ister ism o, h i ­
p o co n d r ía , e t c .  4  pesetas ca ja .

A u tilie r p é tíe o  G lo w e r.— Cura o lh erp es . 4 p ta s . fra s co .
A n tirr e u m á tfe o  R e y á ser,— C ura e l reum atism o c ró n i­

c o . 4 pesetas ca ja .
A n tise p sia  A u d e t  — Cura los catarros  leves , lo s  flu jos  

b lan cos  y  otras en ferm edades leves  p rod u cid a s  p o r  
m icrob ios  sép ticos .

A n tis ili lit ie o  C o w p e r.— Cura la  sífilis en tod os  sus p e ­
r íod os. 4  pesetas frasco .

A sm á tic o  Seydeem .— C ura el asm a id io p á tic o . 10 p e ­
setas fra sco .

C o lir io  r e s o lu tiv o .-^C ura los m ales de las m eínbfainas 
externas de la  v ista . 4  p esetas .

D e p u r a tiv o  M o rg to n .— E lim in a  de la  sa n g re  sus im ­
purezas. 4  pesetas ca ja .

D e n tie in a  Saínt-JVIarie.— F a c ilita  la salida de los

d ien tes sin 'm olestias n i trastornos^ 3 pesetas ca ja .
E sto m a c a l iviaitre.— Cura los  m ales de es-tóm ago d e ­

term in ad os p o r  ex ceso  de á cid os . 4  pesetas ca ja .
E sto m a c a l R ol>in.— C urá los  m ales de • estóm ag o  - p or  

d e fic ien cia  d e  ju g o s . 3 pesetas ca ja .
F a r m a c o - K i l l e .—A n tib ilio s o  y  la x a n te . 5 p ta s . ca ja .
F lu id o  V it a l .—-Cura la  im p oten c ia  y  pérd id as sem ina­

les. 6 pesetas ca ja .
G o ta s  V ir ile s .— C on tribu yen  á cu rar 1l im p oten cia  y  

p erd id as . 6 pesetas fra sco .
G o ta s  A p e r it iv a s .—D esp iertan  las ganas de com er. 

3 pesetas fra sco .
G ló b u lo s  V ita le s .-^ G ran des tó n ico s  y  restau radores 

de la  p o te n c ia . 26  pesetas.
m e d ica ció n  C o r n e il.— C ontra  é l cá n cer . 2 0  pesetas.
P a p e le ta s  a n tíd ia r r é tic a s .— C ortan  la  d iarrea . 3 p e ­

setas ca ja .
P a p e le ta s  a l  lá c to -fo sia to  de c a l.—C o n tr ib u y e n  á cu - 

ra r  la  tis is . 3 pesetas ca ja .
P a s t il la s  A n tis é p tic a s .— Curan los m ales de la  g a r ­

g a n ta , de la  b o ca  y  las a lteracion es  de la  voz . 4 p e ­
setas ca ja .

P e r la s  d e l S e rra llo .— P od erosas para  re co b ra r  b re v e ­
m en te  la  p o te n c ia . 4 0  pesetas ca ja .

P e r la s -d e  la  S a lu d .—E q u ilib ra n tes , aseg 'aran un c u r ­
so d ia rio  s in  las m olestias de los  p u rg a n tes . 4  p ese ­
tas fra sco .

P ild o r a s  A iitisép íficas d e l D r . A u d e t.—R em ed io  c o n ­

siderad o el más eficaz para cu rar los ca tarros  c ró n i­
cos y  la  tis is  pu lm on ar. 10 pesetas ca ja .

P ild o r a s  A a tir r e ú in á tie a s .— C uran en  h oras el r e u ­
m atism o a g u d o ! 10 pesetas c a ja . ■

P ild o r a s  A s tr a k á n . -P r e v e n t iv a s  y  cu ra tivas  del c ó ­
lera  m orb o . 10 pesetas ca ja .

P íld o r a s  C a r d ía ca s.— P a ra  las en ferm ed ad es del co -- 
razón . 10  pesetas fra sco .

P ild o r a s  lle m o s tá tir a s .— C oh íb en  tod a  h em orra g ia . 
10 pesetas fra sco .

P ilflo r a s  H ep átieA s.— Curan las co n g e s tio n e s  é in fa r ­
to s  del h íg a d o . 4 pésetas c a ja .

P ild o r a s  m a r c ia le s .— Curan la  c lo ros is , anem ia y  la j c loro -a n em ia . 4  pesetas frasco , 
j Solu ciótt A n tis é p tic a .—E í i t a  el c o n ta g io  ven éreo  y  
I s ifilít ico . 1 peseta .
T ó n ic o  V is u a l.— P asa  fo r t ifica r  la  v ista . 4  pesetaá^."' 
T r a ta m ie n to  d e la  O b esid ad  (g o r d u r a ) .— 30 ptas.

L o s  expresados específicos  se e n ca rg a  de rem itir los  
p o r  e l c o rre o , certifica d os y  gratuitam ente, la  A d m in is ­
tra ción  de E l H e r ald o . T a m b ién  rem ite  p ro sp e cto s  
g ra t is , y  recu erd a  g u stosa  á sus susoritores que ©1 
D o c t o r  .J L iic lc t  contesta , sin cobrar honorarios, á 
cuantas consultas le  form u len  los que visten el honroso  
uniform e de la  G uardia civ il.
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